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Por MUZA 
_ f ái —Lás famosas "corridas" de" toros 

acabaron como la fiesta del Gua-
tao . . , 

—Defraudación y engaño. Legislado-
res que son grandes negociantes. 

—Coincidencia. 
—Comentarios al margen de la ac-

tualidad. 

DURANTE la "corrida" del domin-
go, quedó por lidiar un toro; ,y 

.'a empresa notició reiteradamente al 
público, que el bicho sería lidiado el 
lunes; a cuyo efecto recomendó que 
se retuviesen los comprobantes de las 
entradas. Llegó el lunes, la gente co-
menzó a llenar la "plaza"; y en nin-
gún lugar del sitio mencionado fueron 
colocados avisos notificando la sus-
pensión del espectáculo; éste lucía co-
i t o si realmente fuera a darse. 

Pero transcurrió el tiempo. 
El público se impacientó; el toro y 

los toreros no aparecían. Y de buenas 
a primeras, ia policía, que debió hacer 
comparecer a ios empresarios para 
que respondieran a lo que habían 
anunciado y por lo cual habían CO-
BRADO, empezó a desalojar el local 
sin más explicaciones. De nada valie-
ron las justas protestas; los agentes 
de la autoridad enarbolaron sus clubes 
e hicieron disparos al aire, con el pro-
pósito de amedrentar a la multitud 
hasta lograr que aquélla se retirara. 
Y no hubo más y todo se quedó 
ASI . . . 

¡Buenisimo, requetebuenisimo! 
En castellano eso se llama defrau-

dación y engaño y por menos que eso 
las leyes sancionan por lo que se esti-
ma un delito de E S T A F A . . . 

Algunos de los burlados salieron 
cantando: 

Te doy mil gracias... 
La lección... 
Me vino al pelo. , . 

Sin e m b a r g o . . . nadie escarmienta 
en cabeza ajena. Y lo que comenzó 
siendo fraude y engaño—porque las 
tales "corridas" nunca pudieron ser-
io—acabó en engaño y fraude, como 
1a fiesta del G u a t a o . . . con leña y ti-
ros y golpes y empujones . . . 

* * * 

En distintos lugares de la "plaza" 
fueron colocados una cepillos para 
que el público depositara en ellos una 
especie de limosna con destino a la 
Casa de Maternidad y Beneficencia. 
En tan piadosa obra contribuyeron 
los modestos asistentes al espectácu-
lo; no sabiéndose con cuánto se pu-
sieron los empresarios, Silverio Pérez, 
Armillita y demás que se llevaron el 
guano.. . 

* * * 

Desconocemos si a estas horas se 
habrá iniciado alguna persecución o 
procedimiento judicial contra los pre-
suntos responsables de tales fraude y 
engaño. 

Probablemente no se hará nada con-
tra ellos; pues al frente de la empre-
sa figura el representante a la Cá-
mara señor Rivero Set ién . . . 

De un tiempo a esta parte los re-
presentantes suelen dedicar todas sus 
actividades a negocios particulares, 
muy productivos. Ahí están los seño-
res Pertierra, que regentean y admi-
nistran empresas de cabarets y de 
juego; ahí está el senador Santiagui-
to Rey, con su famosa BOLSA NE-
GRA del cemento; y ahí está Rivero 
Setién, co-asociado a "corridas" de to-
ros . . . 

¡Y qué hecho más significativo: pa-
ra las célebres lidias en cuestión, fue-
ron traídos apresuradamente y con to-
da diligencia, en avión, toros de Co-
lombia; y en cambio, cuando el pue-
blo se moría de hambre y no tenía 
arne qué comer, a ningún legislador 

?e le ocurrió traer ganado por el ai-
e y con la -presteza de ahora! Debió 
ser porque en aquella 

era negocio, no se ganaba nada; y en 
esta e í . . . 

Doblemos la hoja y . . . hasta el 
próximo atraco a nuestro manso pue-
blo, tan fácil de explotar y de timar; 
ya por medio de los toros, ya con fal-
sas promesas, ya al través de ia poli-
tiquería, ya con la canción del agua, 
ya con el abastecimiento, etecétera, 
etcétera, e t cé tera . . . 

Su destino es ese: siempre con la 
soga al cuello y tocándole llorar como 
quiera que se ponga. . . 

* + * 
Coincidencia. 
El mismo día que un toro corneó y 

dió muerte a Manolete, en .Jaén, Es-
paña, Franco asesinó a dieciséis repu-
blicanos más. 

Y se le dió más importancia al 
monstruo de Córdoba . . . que al mons-
truo del F e r r o l . . . 

* * * 


